
bre de la trinidad si el verso anterior, Ma-
teo 28:18, dice que la autoridad fue conce-
dida a Cristo? (Entendemos de que hacer
algo en nombre de alguién indica represen-
tacion, procurando representar o ejercer la
autoridad de otro.)

2. ¿Por qué los discípulos bautizaron en el
nombre de Jesús y no en el nombre de una
Trinidad? (Hechos 2:38; 8:16; 10:48; 19:5;
Rom. 6:3; 1 Cor. 1:13; Gál. 3:27)

3. ¿Por qué la Salvacion es en el nombre de
Jesús y no en el nombre de la Trinidad?
(Hechos 4:12; Juan 20:31; I Cor. 6:11)

4. ¿Por qué las advertencias, admonesta-
ciones y reprensiones fueron en el Nombre
de Jesús y no en el nombree de una Trini-
dad? (1 Cor. 1:10; 5:4; 2 Tes. 3:6).

5. ¿Por qué las oraciones deberían ser he-
chas en el Nombre de Jesús y no en el
nombre de la Trinidad? (Juan 14:13, 14;
Juan 15:16; Juan 16:24, 26, 27; Sant. 5:14)

6. ¿Por qué los milagros fueron hechos en
el nombre de Jesús y no en el nombre de
la Trinidad? (Mat. 7:22; Mar. 9:38-40;
Mar. 16:15-18; Luc. 10:17; Hechos 3:6; 4:7-
12; 4:30; 16:18).

7. ¿Por qué antes los actos de caridad fue-
ron hechos en el Nombre de Jesús y no en
el nombre de la Trinidad? (Mat. 18:5; Mar.
9:37, 41; Luc. 9:48)

8. ¿Por qué las reuniones espirituales (y
predicaciones) fueron realizadas en el
Nombre de Jesús y no en nombre de la
Trinidad? (Mat. 18:20; Luc. 24:46, 47; He-
chos 4:18; 9:27, 29; Efes. 5:20; Santi. 5:10)

9. ¿Por qué antes el Espíritu (gr. pneuma)
de Dios era enviado en el Nombre de Je-
sús y no en el nombre de una Trinidad?
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(Juan 14:26)

10. ¿Por qué existe un único verso en la Bi-
blia indicando que algo debe ser hecho en
nombre “del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo”, siendo que hay decenas de versos
diciendo que todo debe ser hecho "en el
nombre de Jesús"?

Para más información sobre este tópico, u
otros temas bíblicos, escriba a:

En Estados Unidos de Norteamérica:
El Heraldo de La Verdad Presente

P. O. Box 211064, Bushwick, NY. 11221, USA.
Tels.: 718-453-3550 / 347-232-4151

Correo: buzondepreguntas@yahoo.com

En República Dominicana:
El Heraldo de La Verdad Presente

C/ 12, # 13, Esq. C/1era., Urb. Villa Nueva,
Villa Mella, Santo Domingo, Rep. Dom.
Correo: buzondepreguntas@yahoo.com

Tel.: 809-741-2112.

En Perú:
El Heraldo de La Verdad Presente

Calle Pacasmayo # 320,
Chepén, La Libertad,

Perú.
Tel.: 04-456-2022.

Correo: cesar3043@hotmail.com

En Uruguay:
El Heraldo de La Verdad Presente
C/ Madreselva 719, C. P. 20300,

Pan de Azucar, Maldonado,
Uruguay.

Tel.: 598-432-5764
Correo: puntanegra777@yahoo.com

O, contacte la dirección de abajo:

El Bautismo en el
Nombre de Nuestro
Señor Jesucristo

La doctrina del bautismo es un tema de im-
portancia capital, y se ha considerado como tal
durante todos los siglos que han pasado desde
que la Iglesia fue fundada por nuestro Señor
Jesucristo, pues él mismo dió prominencia a
este sacramento cuando lo ordenó diciendo: “El
que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas
el que no creyere, será condenado” (Marcos 16:
16), y: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas
las naciones, en el Nombre…” (Mateo 28: 19).

Además, Él mismo enfatizó la importancia de
ser bautizado, encaminándose hasta el Río Jor-
dán donde Juan bautizaba para ser bautizado,
diciendo: “Deja ahora; porque así nos conviene
cumplir toda justicia” (Mateo 3:15).

Muchos líderes religiosos en el tiempo pre-
sente enseñan que el bautismo no es algo de
importancia, contradiciendo así al mismo Señor
quien profesan obedecer y servir, haciendo lo
mismo que hicieron los Fariseos y los sabios de
la ley, que “desecharon el consejo de Dios con-
tra sí mismos”, no siendo bautizados de Juan
(Lucas 7:30). Pero en fin, este breve estudio no
va dirigido a los que fueren contrarios, sino a
los cristianos sinceros, quienes con un corazón
limpio y sencillo quieran obedecer a la Palabra
de Dios, tanto a lo que ordena el Señor direc-
tamente o por instrumentalidad de Sus após-
toles, a quienes a su vez autorizó diciendo: “El
que os recibe a vosotros, a Mí recibe” (Mateo
10:40). Agreguemos además que al insistir so-
bre el tema del bautismo, no es con el fin de
conseguir adeptos para cierta o cual denomina-
ción u organización religiosa sino para que el
cristiano obediente, sea quien fuere y estuviere
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en donde estuviere, reciba de Dios la plenitud
de Su salvación. Estando, por tanto, claros en
estas verdades básicas, ahora pasemos a consi-
derar las siguientes preguntas:

1. ¿Para qué es el Baustismo? El Señor dijo
que “el que creyere y fuere bautizado, será sal-
vo” (Marcos 16:16). En el Día de Pentecostés el
Espíritu Santo, por labios de Pedro dijo: “Arre-
pentíos, y bautícese cada uno de vosotros… pa-
ra perdón de los pecados…” (Hechos 2:38). Pa-
blo, hablando del sacrificio de Cristo, dice que
se entregó por Su Iglesia “para santificarla
LIMPIÁNDOLA en el lavacro del agua (bautsi-
mo) por la Palabra” (Efesios 5:26). Pedro, ha-
blando de la salvación de Noé por agua en el ar-
ca, dice: “A la figura de la cual, el bautismo
que ahora corresponde NOS SALVA…” (1
Pedro 3:21).

2. ¿Cómo se Administra el Bautismo? Pa-
blo nos explica que el bautismo es a la figura
del que habiendo muerto es sepultado, pues
nos dice así: “¿O no sabéis que todos los que
somos bautizados en Cristo Jesús, somos bau-
tizados en Su muerte? Porque somos SEPUL-
TADOS juntamente con Él a muerte por el
bautismo” (Romanos 6:3-4). También nos dice
otra vez que somos “SEPULTADOS juntamente
con Él en el bautismo, en el cual también resu-
citasteis con Él” (Colosenses 2:12). De acuerdo
con estas Escrituras, el bautismo es una sepul-
tura símbolica donde el creyente, ya muerto pa-
ra el mundo (arrepentido), es sepultado en el
agua y sale de ella para andar en una nueva vi-
da en Cristo. Por lo tanto, el bautismo debe
administrarse por inmersión, sumergiendo el
cuerpo del penitente completamente en el
agua, conforme al ejemplo que nos marca el
mismo Señor quien entró al Río Jordán para
ser bautizado: “Y Jesús, despúes que fue bau-
tizado, SUBIÓ LUEGO DEL AGUA” (Mateo
3:16).

De igual manera cuando Felipe bautizó el eu-
nuco Etiope, dice que: “DESCENDIERON am-
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bos al agua, Felipe y el eunuco, y bautizóle y
como SUBIERON DEL AGUA…” (Hechos 8:38-
39).

3. ¿Qué Nombre se Invoca en el Bautis-
mo? El Señor mandó a Sus discípulos a que
fueran a las naciones “en el Nombre…” (Mateo
28:19), y cuando los apóstoles pusieron por
obra el mandamiento del Maestro tocante al
bautismo, bautizaron a miles y miles de cre-
yentes en el Nombre de Jesucristo. Ellos no de-
sobedecieron al Señor como hay quienes se han
atrevido a decir, antes ejecutaron fielmente lo
que se les ordenó, por la razón de que entendie-
ron que “el Nombre…” es JESÚS el Señor, el
Hijo de Dios (la mención: “del Padre, y del Hi-
jo, y del Espiritu Santo”, es una añadidura a las
Escrituras). Los discípulos entendieron que JE-
SÚS es el Nombre “que es sobre todo nombre”
del cual estaba profetizado: “Y será que cual-
quiera que invocare el Nombre del Señor, será
salvo” (Filipenses 2:9; Joel 2:32).

Las siguientes citas bíblicas dan testimonio de
que el “Nombre de Jesucristo”, y nunca los
títulos “Padre, Hijo y Espíritu Santo”, fue lo que
usaron los primeros cristianos: Hechos 2:38, 8:
16, 10:48, 19:5 y 22:16; Romanos 6:3 y Gálatas
3:27. El bautismo invocando los pronombres
“Padre, Hijo, y Espíritu Santo” no se usó en el
tiempo apostólico ni en los primeros siglos de la
Iglesia, sino que fue una interpretación poste-
rior que vino juntamente con todas las demás
doctrinas falsas fruto de la apostasía, y que fue-
ron aceptadas y confirmadas por el Concilio de
Nicea en el año 325, y el Concilio de Constanti-
nopla en el año 381. Hay evidencias de que las
palabras “del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to” en Mateo 28:19 fueron puestas en el evange-
lio de Mateo en un tiempo posterior a los cris-
tianos primitivos, por lo menos, así lo establece
Eusebio de Cesarea, católico del tiempo del
Concilio de Nicea (325).

Igualmente, y de manera sorprendente, pode-
mos notar de que sólo tres de los evangelios
mencionan la gran comisión: Mateo, Marcos y
Lucas. Sin embargo, de ellos, sólo Mateo fue
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discípulo directo de Jesucristo. Nos parece que
los que instrumentaron el agregado en la Escri-
tura sagrada, después que se cerró el cánon de
la Biblia, escogieron a Mateo para su acción de-
bido a que sería más creíble si aparecía en este
evangelio y no en Marcos o Lucas, pues estos
escritores, aunque también fueron inspirados
por Dios, no fueron discípluos inmediatos de
Jesús. Sin embargo, al Diablo se le olvidó que la
Biblia es como un rompecabezas, pues un solo
pasaje no puede destruir las demás porciones
del Nuevo Testamento, las cuales nos dicen que
los primeros cristianos practicaron siempre el
bautismo “en el Nombre de Jesucristo”.

4. ¿Para Quiénes es el Bautismo por In-
mersión Invocando el Nombre de Jesu-
cristo? Léa usted mismo la respuesta: PARA
LOS JUDÍOS (Hechos 2:36-38); PARA LOS
SAMARITANOS (Hechos 8:14-16); PARA LOS
GENTILES (Hechos 10:45-48); PARA LOS
CREYENTES YA ANTES BAUTIZADOS CON
OTROS BAUTISMOS (Hechos 19:1-5). “Porque
para vosotros es la promesa, y para vuestros
hijos, y para todos los que están lejos; PARA
CUANTOS EL SEÑOR NUESTRO DIOS LLA-
MARE” (Hechos 2:39).

Estimado amigo y hermano, si usted ama al
Señor y es uno de aquellos a quienes les intere-
sa estar bien seguros de la salvación de su alma,
le invitamos atentamente en el amor de Cristo
para que piense detenidamente en este impor-
tantísimo tema doctrinal, y considere que no se
trata sólamente de algún argumento de tipo de-
nominacional, sino de una órden señalada muy
específicamente por el mismo Señor Jesucris-
to, quien dijo que: “El que creyere y fuere bau-
tizado, será salvo”. Finalmente, veamos …

10 Razones Bíblicas Que Se
Oponen al Bautismo en El

Nombre de Una Trinidad, Según
Mateo 28:19 con Agregados.

1. ¿Por qué deberíamos hacer algo en nom-
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